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UNA VISIÓN HISTÓRICA DE LAS ARMAS DE NAVARRA 

Faustino Menéndez Pidal de Navascués y Javier Martínez de Aguirre, El escudo de 
armas de Navarra, Pamplona, Servicio de Comunicación, Departamento de Presidencia, 
Justicia e Interior, Gobierno de Navarra, 2000, 225 x 207 mm, 115 p. + [1] h., il. col. y 
bl. y n. (Temas de Navarra, 16).— ISBN 84-235-2016-1 

Los autores de este volumen de la colección Temas de Navarra, bellamente 
editada por el Gobierno de dicha comunidad autónoma, apenas precisan de 
presentación, no sólo para los lectores de Emblemata, en cuyas páginas han cola- 
borado asiduamente, sino para cualquier interesado en el estudio de la herál- 
dica española, en especial la correspondiente a la Edad Media. Tampoco es la 
primera vez que ambos autores trabajan juntos, quedando como testimonio de 
tan fructífera cooperación el magnífico volumen sobre la heráldica medieval 
navarra.1 De hecho, la presente publicación difícilmente podría haberse reali- 
zado sin aquella previa y profunda labor de investigación. No quiere decir esto 
que carezca de ella la obra reseñada, pero es obvio que ésta nace con una volun- 
tad de divulgación (en el sentido más noble del término) que era menor en 
aquélla, más estrictamente académica. En todo caso, en ambas se advierten por 
igual el rigor expositivo y la claridad de la explicación, demostrando así que la 
investigación y la difusión no tienen por qué estar reñidas. 

El texto comienza, por así decir, in medias res, pues no aborda el tema desde 
sus orígenes, sino que se abre con una referencia al decreto de 1910 por el que 
la Diputación Foral de Navarra establece el diseño oficial de las armas nava- 
rras, dando por buena, como era lo normal desde el siglo XV, la leyenda rela- 
tiva a las cadenas de Las Navas de Tolosa. La disposición foral sirve de arran- 
que al prólogo en que se manifiestan los objetivos de la obra, que pueden 
cifrarse en el deseo de explorar tanto el auténtico origen y evolución de las 
armas navarras como el desarrollo de las leyendas sobre las mismas, las cua- 
les acabarían (como tantas veces ha ocurrido en la heráldica) por imponerse, 
a modo de superestructura ideológica, a la realidad de los emblemas trans- 
mitidos visualmente. 

Trazado el plan de la obra, ésta no prosigue inmediatamente con la histo- 
ria de las armas de Navarra, sino que incluye una «A manera de introducción: 

1 Javier Martínez de Aguirre y Faustino Menéndez Pidal de Navascués, Emblemas heráldicos 
en el arte medieval navarro, Pamplona, Institución Príncipe de Viana, Gobierno de Navarra, 1996. 
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escudo, armas emblemas» (pp. 11-25). Una sección muy pertinente para la 
correcta comprensión de la exposición histórica subsiguiente, pero además 
una interesante síntesis que convendría leer a cualquier estudioso de las 
armerías. En una línea propugnada hace ya tiempo por Faustino Menéndez 
Pidal y que la Cátedra de Emblemática «Barón de Valdeolivos» ha comparti- 
do y desarrollado desde su revivificación en 1994,2 se parte aquí de la consi- 
deración de la heráldica como un tipo especial de sistema emblemático. A 
partir de ahí se exponen las bases mismas del sistema heráldico (pp. 12-15), 
de una manera tan sucinta como lúcida, desmontando en apenas dos colum- 
nas ese conjunto de tópicos dieciochescos sobre la «ciencia del blasón» que, 
lamentablemente, son aún moneda corriente entre los que se ocupan de la 
heráldica. El apartado siguiente de este capítulo introductorio (pp. 15-20) se 
dedica al aspecto formal de las armerías (al plano del significante, en término 
semióticos), en relación con la materialidad de los propios escudos del arnés 
medieval, así como a la difusión social de las primeras. 

A continuación se aborda el aspecto semántico (o plano del significado), 
aquí centrado en los complejos valores que las armas reales poseyeron a lo 
largo de su evolución: el sentido personal, el familiar y el territorial, jurisdic- 
cional o de dignidad (pp. 21-25). A mi juicio, para el último sentido enumera- 
do resulta preferible la última designación, que además de estar documenta- 
da en la Edad Media, responde mejor a las concepciones jurídico-políticas de 
la monarquía en esa época, reservando el término de armas territoriales al 
caso en que éstas ya se han desligado de la personalidad del monarca (aun- 
que sea como mero ostentador de la Corona) y han pasado a vincularse direc- 
tamente al reino, lo que no sucede hasta bien entrada la Edad Moderna.3 En 
todo caso, e independientemente de esta cuestión terminológica, la exposi- 
ción es muy acertada y sirve de base conceptual a la evolución de las armas 
de Navarra desde escudo personal del rey (y familiar de su linaje) a emblema 
del reino, que se desarrolla en las páginas siguientes. 

El primer apartado del capítulo II (pp. 27-31) se dedica a un tema fasci- 
nante y que sirve de preludio a la historia de las armerías navarras propia- 
mente dichas: el de los escudos asignados a los primeros reyes de Pamplona.4 

2 Faustino Menéndez Pidal de Navascués, Los emblemas heráldicos: Una interpretación históri- 
ca, Madrid, Real Academia de la Historia, 1993. Para los planteamientos mantenidos por la 
Cátedra, véase Guillermo Redondo Veintemillas y Alberto Montaner Frutos, «Presentación», 
Emblemata, vol. I (1995), pp. 9-10. 

3 Vid. Alberto Montaner Frutos, El Señal del Rey de Aragón: Historia y significado, Zaragoza, 
Institución «Fernando el Católico», 1995, pp. 33-35, 82-83, 86-87, y «El Libro del Conosçimiento como libro 
de armería», en Libro del conosçimiento de todos los rregnos et tierras et señoríos que son por el mundo, et de 
las señales et armas que han, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1999, pp. 43-75 (en pp. 63-65). 

4 De este tema se ha ocupado más particularmente Javier Martínez de Aguirre, «Armerías 
imaginarias de los reyes de Navarra (siglos XV y XVI)», en Actas del I Congreso Internacional de 
Emblemática General, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», [en prensa]. 
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Aunque surgidas a finales de la Edad Media, estas atribuciones legendarias 
se estudian en primer lugar por referirse a una supuesta heráldica navarra 
primitiva. Antes, pues, de abordar las armerías realmente existentes, era pre- 
ciso dejar claro que estamos ante un conjunto de escudos imaginarios y que 
las armas (normalmente parlantes) atribuidas a los monarcas pamploneses 
desde Íñigo Arista a Sancho el Fuerte son invenciones tardías, interesantes 
para entender las concepciones heráldicas de la época en que se forjaron, pero 
sin ninguna base real en la emblemática de los siglos IX-XI. También se abor- 
da aquí la cuestión (muy relacionada con la historia de la heráldica aragone- 
sa) de los posibles emblemas preheráldicos de los monarcas pamploneses 
(pp. 31-34), en particular la cruz enastada o de tipo litúrgico que, empleada 
en las monedas y otros soportes, acabaría por dar lugar a las supuestas armas 
de Íñigo Arista que hoy ocupan el segundo cuartel del escudo de Aragón, y 
al árbol crucífero de Sobrarbe, que actualmente campea en el primero. 

A partir de aquí se entra en la historia heráldica propiamente dicha, 
comenzando por la señal del águila de Sancho VII el Fuerte (pp. 34-39), la cual 
consideran muy probable los autores que procediese de la señal familiar de la 
abuela paterna del monarca, Margarita de l'Aigle. Por otra parte, la cronolo- 
gía de este emblema (empleado ya en 1196 y que seguía en uso en 1225) des- 
miente por completo la legendaria relación del carbunclo de las armerías 
regias navarras, luego convertido en las célebres cadenas, con la batalla de 
Las Navas de Tolosa (1212). Para establecer el origen del carbunclo (estudia- 
do en las pp. 39-45) es necesario llegar al reinado de Teobaldo I, primer 
monarca de la dinastía de Champaña, entronizado en 1234.5 Obligado por las 
disposiciones del Fuero Antiguo, el monarca ultrapirenaico hubo de adoptar 
sello y enseña privativos para Navarra, de modo que optó por volver al escu- 
do blocado de los sellos de Sancho VI, abandonando el águila de su tío 
Sancho VII (seguramente por las razones políticas que se exploran en la p. 42). 
En todo caso, esta bloca ornamental sólo se convertirá en un carbunclo ple- 
namente heráldico cuando sus sucesores, a partir de Teobaldo II, la empleen 
ya como armerías propiamente dichas, desde 1259. 

Tras establecer el auténtico origen de las mismas, el capítulo II se cierra 
con un apartado (pp. 45-53) que estudia la evolución del emblema regio nava- 
rro desde el carbunclo a las cadenas. El carácter anticuado de la bloca hizo 
que la figura representada en las armas de Navarra se identificase con diver- 
sos nombres, uno de los cuales fue, ya al filo de 1400, el de «cadenas» ¿Habrá 

5 Para ilustrar este aspecto se ha insertado un completo árbol genealógico en la p. 40, en el 
que, por error, se identifica a Ramiro Sánchez (nieto de García el de Nájera y yerno del Cid) como 
«rey de Monzón». Por supuesto, dicho personaje fue sólo tenente de dicha plaza aragonesa (vid. 
José Ángel Lema Pueyo, Colección diplomática de Alfonso I de Aragón y Pamplona (1104-1134), San 
Sebastián, Eusko Ikaskuntza, 1990, p. XLVI, e Instituciones políticas del reinado de Alfonso I «el 
Batallador», rey de Aragón y Pamplona (1104-1134), Bilbao, Universidad del País Vasco, 1997, p. 155). 
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influido en ello el que las mismas «sont en Béarnais le nom de la province: Na 
varra», como señalaban D'Haucourt y Durivault?6 Sea como fuere, inicial- 
mente esto no supuso ningún cambio en el diseño ni en el significado de la 
pieza, pero a la larga tuvo gran trascendencia. Por un lado, la conversión (a 
mediados del siglo XV) de una noticia al parecer histórica (que Sancho VII 
trajo como trofeo de la batalla de Las Navas unas cadenas que cercaban el 
reducto del Miramamolín) en la citada leyenda relativa al origen del emble- 
ma navarro como elemento conmemorativo de dicha victoria, según la creen- 
cia de finales de la Edad Media de que las armerías representaban alguna 
notable hazaña de su primer poseedor. Por otro, la efectiva representación del 
carbunclo como una cadena de eslabones metálicos, lo que, no obstante, se 
produjo ya en pleno siglo XVI, casi una centuria después de la leyenda que 
pretendía explicar su origen. 

Los capítulos siguientes, que aquí repasaré más someramente, trazan su 
evolución tanto de diseño como de uso, desde la conversión de la vieja bloca 
ornamental en carbunclo heráldico, como armas del rey, hasta el actual 
empleo de las cadenas con la esmeralda en abismo como armas de Navarra, 
bien representando al antiguo reino en el cuarto cuartel del escudo de España, 
bien como emblema de la comunidad autónoma correspondiente al mismo. 
En el capítulo III (pp. 55-83) se estudia detalladamente el comportamiento de 
las armerías durante la Baja Edad Media, solas o combinadas con las dinásti- 
cas de Champaña, Francia, Evreux, Trastámara y Foix-Labrit. El capítulo IV 
(pp. 71-83) explora la difusión de las armas navarras en tres direcciones: la 
vinculación de las armas del rey al reino, basada en que «Unas armas de sen- 
tido territorial exigen siempre una unidad de administración y son signo de 
la autoridad que la ejerce» (p. 73); el uso de tales armas como heráldica fami- 
liar por parte de los descendientes de los reyes (legítimos o bastardos) y las 
concesiones a particulares, tanto personas físicas (mosén Pierres de Peralta, 
don Sancho Sánchez de Oteiza) como jurídicas (así los concejos de Pamplona 
y Larraún), distinguiendo en este último caso lo que fueron otorgamientos 
regios antiguos de otras adopciones más recientes. 

Con el capítulo V (pp. 85-97) entramos en la Edad Moderna, para analizar 
el comportamiento de las armas reales de Navarra, ya definitivamente cade- 
nas, en relación con el escudo de la Corona de España desde el siglo XVI al 
XVIII. Será entonces cuando dichas armas, ya disociadas de un rey privativo e 
incluso a menudo ausentes del cuartelado de las armas de España, se vincu- 
len de modo especial al reino, de un modo similar al que puede verse para las 
restantes armerías regias en el mismo período. La situación de las armas 
navarras en la Edad Contemporánea se explora, en fin, en el capítulo VI (pp. 

6 Geneviéve D'Haucourt y Georges Durivault, Le blason, París, Presses Universitaires de 
France, 1945 (6a reed., 1975), p. 37. 
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99-111), centrado especialmente en la incorporación de las cadenas al cuarto 
cuartel de las armas nacionales y en la adopción oficial de las mismas como 
escudo y bandera de Navarra, primero como región y en la actualidad como 
comunidad autónoma. La exposición se cierra con un breve pero muy útil 
apéndice bibliográfico comentado «Para saber más» (pp. 112-13). 

El presente volumen, muy completo pese a su breve extensión, gracias a la 
notable capacidad de síntesis de sus autores, se complementa con un ele- 
mento imprescindible en una obra sobre heráldica: una excelente selección de 
imágenes que ilustra todos los aspectos analizados en el texto. Fiel a su voca- 
ción divulgativa de alto nivel, estas magníficas ilustraciones vienen acompa- 
ñadas de extensas leyendas que van más allá de la habitual identificación o 
descripción de su contenido, para convertirse en una suerte de resumen de la 
obra. De este modo, como expresan los mismos autores desde su prólogo, 
puede hacerse «un recorrido completo por lo fundamental de nuestro estu- 
dio» (p. 8b). Se hace así posible una lectura en dos niveles: el de una primera 
información rápida y solvente, ligada al propio discurso gráfico, y otra más 
detenida y profunda, a partir del cuerpo del texto, para ahondar en los pro- 
blemas heráldicos y, en general, históricos que plantea la evolución de las 
armas de Navarra. La misma voluntad de allanar el camino inspira la pre- 
sencia de un breve glosario (pp. 114-15) en que se definen los términos del 
blasón empleados en los comentarios más técnicos del texto. En suma, una 
concepción editorial muy adecuada para una obra de gran calidad histórica y 
heráldica. 

Alberto Montaner Frutos 
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